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Conocer y piopatar 
un* Idea no basta; M 
raquiare también sar 
conaacu-nte con la 
Idea misma.
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La. burocracia
Hablemos aun más de la

Demostrado y aceptado' en forma 
incontrovertible que la. dictadura del 
proletariado, como puente, periodo de 
transición entre tina sociedad opreso- 

' ra que fenece y otra forma de convi
vencia social igualitaria que surge a 
la vida, es indispensable para afian
zar la revolución, no cabe otra cosa 
ahora, entre el elemento revoluciona
rio do América, que buscar la forma 
de cómo esc puente, esc período de 
transición sea lo mis corto y lo me
nos peligroso posible.

En el número pasado y en otros 
anteriores hemos demostrado la ne
cesidad de quo la dictadura del prole
tariado fuera lo más descentralizada 
posible, para dar lugar al libre de
sarrollo del mayor número do inicia
tivas en ciudades, villas, barriadas y 
grupos. ' ;

Esto, sin embargo, a pesar do ser 
de suma importancia, no es suficiente 
medida para atenuar o evitar los ma
los quo acarrea este mal necesario hoy 
bautizado con el nombre de «dictadu
ra delproletariado».

Otra de las medidas indispensables 
—quo es do vital .importancia —, y 

. que ya lo venimos practicando con fe
liz resultado en el campo anarquista 
y en los organismos obreros en que 

■ nuestra influencia orientadora es de
cisiva, es evitar el desarrollo de la 
burocracia en el período revoluciona
rio, en el naciente*y desarrollo de la 
nueva sociedad comunista.

Nos explicaremos.
Los puestos a ocuparse mañana pa

ra la orientación y ejecución de los 
trabajos de reorganización social, no 
sólo han de ser ocupados por personas 
que siempre han venido bregando ho
nestamente en el campo revoluciona
rio, sino que, además del trabajo a 
hacerse para la marcha y consolida
ción del nuevo régimen, ha de exigir
se, a la vez, quo cada uno ocupe de
terminadas horas en tareas de produc
ción, sea en el campo, fábrica, labo
ratorio, oficina, etc.

Do modo que, lo mismo que hoy lo 
practicamos en los puestos que ocu
pamos en las sociedades gremiales, 
centros de estudios,.periódicos, etc., n 
los cuales puestos les dedicamos el

Vida anarquista

Podemos decir, refiriéndonos a 
nuestro ambiente anarquista, que la 
mayor deficiencia que nos ofrece, es 
una falta de contacto entre los com
pañeros, una carencia de relaciones, 
originaria de una fría disposición es
piritual y causante de inactividad y 
desorientación.

.Ampliando este punto do vista, que 
creemos real,, dentro' de la relativi
dad de las cosas, esta posición nues
tra repercute en todos nuestros ac
tos de propagandas''tiene su influen
cia en la opiniótípública, que, si nos 
respeta y reconoce en nuestras expo
siciones teóricas, no nos oculta sus 
recelos respecto a Ins realizaciones 
prácticas que' los tiempos reclaman 

. dentro de complejas y especiales cir
cunstancias, ante las que no está cla
ramente definida una actitud nues
tra. Ni como fuerza coherente, orga
nizada y representativa aparecemos 
tampoco en la proporción requerida, 
por el significado y la trascendencia 
de esa misión que le Mea cumplir al 
anarquismo. ..

Acaso aclaren mejor estos concep
tos los párrafos que en seguida vamos

dictadura del proletariado

tiempo que deberíamos dedicar al des
canso, al hogar y la diversión, lo mis- 
mo, mañana, todo el que quiera'ocu
par un puesto de confianza debe, an
tes quo todo, ser un productor activo 
en el orden manual o intelectual.

Y entonces, lo mismo quo hoy, ve- 
reinos desaparecer a-todos aquellos 
que se aproximan a los organismos 
ebreros con fines de lucro y de caci
quismo, y que luego advierten so les 
impone la «dictadura del trabajo obli
gatorio» ; quedarán sólo los que ver
daderamente tienen espíritu de sacri
ficio y amor a la causa que defienden.

Si bien comprendemos que la des
centralización y el trabajo obligato
rio en la naciente sociedad son medi
dos fundamentales para atenuar los 
males que la dictadura del proletaria
do acarrea, no dejaremos^e reconocer 
que aún persistirán factores do es
tructura moral — hijos del régimen 
egoísta burgués que queremos des
truir •— quo harán perdurar por-un 
tiempo los inconvenientes de una com
pleta armonía social.

ó Pero, qué hacer contra males tan 
l-.ondamcntc arraigados, sino esperar 
el inevitable proceso evolutivo de las 
cosas?

Lo fundamental, para nosotros, es 
cumplir con el deber do-arrollar-por 
la fuerza todos aquellos, obstáculos 
que impiden el libro desenvolvimien
to social en relación al momento histó
rico que vivimos y al valor c integri
dad que poseemos, y el futuro, la li
bertad y la igualdad a surgir serán 
en relación, a esc mismo esfuerzo 
hecho.

Del mismo modo, entonces, que hoy 
evitamos y luchamos en contra de los 
puestos rentados en la propaganda, 
I-ara evitar el parasitismo, el desarro
llo de la burocracia y el caciquismo, 
igualmente mañana, y con más razón 
aún, evitaremos el surgir de los nue
vos atorrantes de blusa y de levita. '

El trabajo obligatorio y el mayor 
gradó de descentralización — unido 
a.otras medidas que escudriñaremos 
—serán bases para que la dictadura 
del proletariado sea lo más breve y 
menos dañina posible.

a transcribir, de «El Comunista», pe
riódico que aparece en el llosario, con 
acertadísima orientación y cuya obra 
deseamos y esperamos que será con
tinuación y corolario de la de <!¿t Rc- 
belión», paladín que en.tan mala épo
ca le tocó lidiar cuando tuvo su ¡to
ra el individualismo estéril y cas
trador.

Dice.nsí:
«En Italia, el anarquismo es una 

ponderable fuerza política, pero sin 
liprcciable beligerancia económica. 
Opuestamente, eñ España y en la 
.'.rgentina — para sólo citar un ejem
plo comparativo —• el anarquismo 
significa una fuerza proletaria, sin
dical y económica; pero sin represen
tación institucionnlmcntc política. 
Todas las tentativas realizadas para 
dar basamento concreto y programa 
al anarquismo,, imprimirle forma or
gánica, carácter de entidad perma
nente y con proyecciones políticas de 
reconstrucción, quedaron reducidos 
a esfuerzos que sólo se mantuvieron 
avivados mientras existió la voluntad 
organizadora de los propugnadles.

«No obstante tan múltiples tentati
vas, malogradas para .conciliar el pro
grama político del anarquismo con su 
función política revolucionaria, esprc-

ciso convenir, una y mil veces más, 
que necesitamos do la organización 
partidaria ,.qpe finalice el período de 
horda, el ñjjiéóncicrto' total, que de
bilita los complejos y vastos movi
mientos del anarquismo. No es posi
ble continuar por el trillado camino 
do la arbitrariedad, entregados man
samente a los azarosa a los milagros 
do lo espontáneo. Nuestro movimien
to anarquista ha rebasado las límites 
del grupo para integrarse como fuer-, 
m colectiva; realmente, el anarquis
mo que so desarrolla en España y en 
la Argentina es un movimiento de ma
sas sólo aprcciablo y contcniblc me
diante una organización previsora, 
bien ajustada en los detalles y per
fectamente mecánica en la variedad 
do sus funciones.»

Ya vemos, pues; aunque.estas con
sideraciones transcriptas so refieren 
a la Argentina y España, tienen para 
nosotros las misma importancia, por 
sor idéntica nuestra situación en tal 
sentido. Es como uña conclusión de 
este criterio quo se nos presenta en 
seguida’y urgente la necesidad de 
nuestra prensa, y t» ese respecto que
remos transcribir también unos pá
rrafos dd compañero García Tilo
mas: <

«Uno do los problemas culminantes 
en nuestro campo anarquista, es el 
de la prensa. De una vez por todas 
sería conveniente encontrar el medió 
de que los diarios tuvieran orienta
ción definida, buena presentación y 
circulación satisfactoria.

«Es hora de comprenderlo. Ape
riódicos de grupito no consultan nin
guna necesidad pública, ni conve
niencia doctrinal. Se necesitan hojas 
do.arrastre, que logren intuir en el 
público. Hojas comunistas, que con
quisten al público para la revolución.

«No se diga que tnl cosa es supe
rior a nuestras fuerzas. Nada hay 
que no logre la voluntad anarquista.»

Y así también creemos nosotros: 
«quo nada hay que no Iqgre la volun
tad anarquista». Por eso alentamos 
a los compañeros que con nosotros no 
se detienen ante las dificultades que 
oponen n que LA BATALLA sea 
diario.

Lea y vea el pueblo quienes 
son los verdaderos terroristas

Un telegrama procedente de San
tiago tic Chile, publicado por la pren- 
sn burguesa, nos’ comunicaba días pa
sados, que el nuevo gobierno de dicho 
país, capitaneado por un tal Alessan- 
<lri. quiso tener un «bcllq gesto» y 
telegrafió a las legaciones chilenas de 
Buenos Aires y Río de Janeiro para 
<¡ttc impidieran el viaje del capitán 
Enrique Caballero, que se encontraba 
en marcha hacia Génova, Italia, en 
calidad de agregado a una delega
ción oficial.

¿Las causas? Muy sencillas' está 
comprobado en forma terminante que 
este señor Caballero, (muy poco ea 
tallero, |x>r cierto), siendo última- 
meilte Jefe de Policía en su país, ha
bía tramado el atentado dinamitero 
terrorista estallado últimamente en 
Valparaíso y-que se le había atribui
do _ ¡como siempre! — a los anar
quistas militantes de las organizacio
nes obreras de dicho país, muchos do 
los cuales aún permanecen entre, re
jas, acurados de hechos no cometidos... 

. ¿Horroroso, verdad? Pues, amigos 
lectores^ esto no es una novedad.

En todos los países y a cada mo
mento pasa esto. ,'No recuerdan us
tedes aquel complot iriaximalista ur
dido por Viera y Sampognaro eunndy 
el uno era Presidente de la Repúbli
ca y el otro'Jefe, de Policía, del eun' 
complot fueron víctimas muelles ru

sos y otros compañeros de diversas 
nacionalidades?

Y lo mismo que en Chile y en el 
Uruguay, ha pasado y está pos-indo 
en la Argentina a cada momento, en 
el.Brasil, España, Italia y en todas 
partes del mundo.

Lo quo nosotros lamentamos, en 
verdad, es quo esos complots terro
ristas que so nos achacan no toan 
ciertos, para dar así de una vez tér
mino a todas las injusticias de que 
actualmente somos victimes en esta 
maldita sociedad burguesa.

¡Eso es lo que lamcntanvi!:!

El movimiento revolucionario 
en la Argentina

Por inconvenientes tipográficas de 
última hora no nos es pjcble dar in
formaciones do la marcha del moví, 
miento armado en la Patagonia, Cha
co y Chubut, como también de una 
correspondencia en la civil se expli
can las causas originarias del moví- 
iñiento armado y su consistencia.

Fascismo y somatén
Los proletarios de Italia y de 

España no hacen ya -huelgas, 
como antaño, para conquistar 
mejoras más o menos econó
micas, cuya única virtud era la 
de mantener un poco el equi
librio, para rio perecer de ina 
nición, no; los tiempos han cam
biado, la época presente re
quiere otras luchas, la hora ha 
llegado para poner en prácti a 
todas las enseñanzas de los mo
vimientos pasados. Los capita? 
listas y los trabajadores se han • 
enfrentado, y la lucha es hoy 
cuerpo a cuerpo, en las calles 
de Florencia, Barí, Reggio 
Emilia, Barcelona, Valencia, etc., 
etc. Sin embargo, existe una 
diferencia entre ambos países, 
y ella consiste en que mientras 
en España caen simultáneamente 
obreros y patrones, en Italia, en 
cambio, sólo caen obreros y 
lacayos.

El fascismo es el que provoca, 
y no siempre sale victorioso, a 
pesar de la retaguardia de ca 
rabineros y policías secretas.

El somatén, organizado, igual 
al fascismo, por el gobierno, no 
sostiene las batallas y callejeras 
que tienen por teatro las ciudades 
y aldeas de Palia, porque los 
luchadores de España van de
recho al mal, atacan la gan 
greña en su misma raíz. Fas
cismo y somatén sirven al go
bierno burgués como su última 
fuerza defensiva, y, de paso, él 
se lava las manos, como Pilatos.

¡Ahí, pero a nadie ya engaña; 
el proletariado internacional co
noce bien las maniobras hur 
guesas, y no. ha de tardar en. 
abrirse paso, en un avance im 
petuoso, barriendo con fascismo, 
somatén, esclavitud y miseria.

Julio Crosina.

Los malos pastor s
Este hermoso drama social, cuyo 

autor fuá Octavio Mirbcau, y que 
tantos aplausos ha cosechado las ve-- 
ccs que se ha representado en todos 
les países, se va a poner en ensayo, 
l«r un número de aficionados al arto 
escénico, para ser representado en 
uno do los teatros de Montevideo a 
beneficio de LA BATALLA.
' La realización de la velada será re

cién el mes de Mayo, para dar lugar

PERMANENTE
MOYCOTT a losd:.., os La T. i' 

•“■« Popular y ula, ccn.ó 
rubial a ios pt 'os de .a 

•.■■ vecería Montevlteana.

a que los ensayos do la obra y demás 
preparativos so efectúen con todo el 
tiempo necesario.

Quien posea algún libreto do la ci
tada obra y quiera prestarlo o donar
lo, haría acción buena. En tal caso, 
puede sor enviado a nuestra Admi
nistración.

¡Dato ya no existe!
¡Es de lamentar, en verdad, 

que este bandido legalizado hu
biera tardado tanto en rendir 
cuenta de sus numerosos críme
nes! .

Afortunadamente a: «todo 
chancho lellega su san martín»..'.

La Rusia americana
En la Argentina, aun cuando 

la prensa exagera las cosas con 
el fin de justificar las reacciones 
mazorqueras que la burguesía 
viene realizando por medio del 
gobierno de Irigoyén, hay un 
pueblo que hace frente al cri
men. y dirfase que un mismo 
sentimiento de solidaridad y 
justicia apresta para la insurrec
ción a las multitudes que desde 
Buenos Aires hasta las lejanías 
del Chaco y de la Pampa res
ponden a la mazorca y anun
cian conquistar con heroísmo y 
sacrificio las reivindicaciones por 
que brega el proletariado de 
todas partes.

He ahí porque día a día la 
Argentina tiene mayor seme
janza con la Rusia Revolucio
naria, y es dable • suponer que, 
triunfante, el proletariado ar
gentino llegue de inmediato más 
lejos que ti ruso, pues la ac
tuación y la importancia del 
esfuerzo anarquista tiene aquí 
un ascendiente muy grande.

Sin embargo, nosotros, a quie
nes no nos separa sino el río 
de la Argentina, parece que es
tuviéramos separados por un 
siglo. Ni siquiera el ejemplo, la 
realidad de lo que allí se está 
precipitando nos apura un poco 
para salir de este aletargamiento 
y esta pasividad extrema. Para 
mayor desgracia, los políticos 
preparan .grandes - agitaciones, 
que tienden a adormecer más 
.ij pueblo y al proletariado, si de 
las filas revolucionarias no sale 
la suficiente actividad que les 
contrarreste-y disvirtúc debida.- 
mente, cosa para la cuál sé tiene 
la base de la experiencia, de 
cuántas veces este pueblo fué 
engañado.

La's. reacciones de la Argen
tina están, a nuestro, entender, 
precipitando los acontecimientos. 
Después de cada una de estas 
vemos en ese pueblo un mejor 
temple y una mayor fuerza. Y el 
U< uguay está obligado a ponerse 
en ritmo con la Argentina, ya 
que no puede considerarse con 
¡a suficiente fuerza propia como 
para resistir al empuje de aqué- 
,.la. Se comprende, entonces, lo 
delicado del momento-y la mi
ñón importante quedes incumbe 
cumplir a los elementos revolu-
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cionarios, que actualmente, por tienen <4 privilegiado valor de' 
i.c ^s. u^Ue ,-,,„„,., a„ -f ponerse de frente y proclamanlas mis himples razones de so-
lidaridad están obligados a ha • 
ccr en el pueblo el necesario
ambiente, condenando las birambiente, condenando las bár- ner ese equívoco sea mayot y 
baras- reacciones del gobierno más amargo de soportar cuando 
de Irigoyén. I la propia conciencia nos hiere

con sus justos escrúpulos. Más
•———————— iCs precisa la palabra serena, el 

* . ¡llamado francamente noble, la
QQ r.nnfprpnn |urgente unificación de todos los UUIIICI CHUiaO hombres del campo revolucio

na RarcnQ v íianalps nariu- •^ candad formidable y UdlIdlUÓ y fata| de Ia RcvoltSdón lo exige 
Y 1° impone, categórica y ter- fdesarrollando distintos temas minantemente

y en distinta forma, las confe i ¡wnando Hobaina.
rencias dadas por Barcos y La I
nales fueron, la del uno, com-¡-------------------- -—————
plementaria justamente de la del i _ .
otro, para llegar en suma a una i ¡Hacia la íaJsa ruta! 
concluíión de optimismo y de| ___
fe. fundada sobre los hechos y ¡-lln vez Unos cuantos amigos, — 
la realidad pura de los buenos n.uv buenos, por vierto — cansados 
tiempos que vivimos. (11. tanto vivir al margen <le la vida,

No son, ciertamente, nada nue- ,¡,. ¡as ¡deas y de la acción, y perdien
do el (ii-nipo en los cafés, habiendo 
acumulado un gran caudal de cner- 
ghis. se sintieron de repente ron al- 
t;ia de Quijote y. sin más ni más, sa
lieron a la calle a enderezar entuer-

vo. los conceptos de los coníc 
rendantes, al menos en nuestro 
medio, donde primero que en 
parte alguna entraron en debate 
desde el primer día en que co 
menzó l.i Revolución Rusa, para 
llegar siendo, al presente, el cri- 
t- no, puede decirse que unáni
me. de la colectividad anurquis 
ta

Particularmente encesto nos 
rr lertmos a la última conferen 
cia de Barcos y su criterio sobre
la Di, indura V la Revolución I"... ICO que sacaron y en el cual. 

No s.bmos cómo se había dkh" ’" “"•’ ''" sus «««^ publicaron 
por ahí insistentemente. estos "" buen extenso articulo, Ululado: 
Ultimos día», que el pensamiento. •a desviación del anarquismo en el 

.1 ruguay». que es bulo un portentode Barcos era completamerre 
opuesto al 'que dejó expresado.
motivo por el que fuimos con 
prevención a su conferencia, y ' 
motivo también portel cual no ‘ 
resultó pequeño el local, del Ca .

ver-dón, propalada, restó público 
al a< t<>. Y tan es esto cierto, 
que bast.tri i para confirmarlo la 
reabz tejón de un nuevo acto don
de B.trcl^ continuara desarro
llando el mismo tema de la Re-

Hemos dicho que noson nuevos 
ios conceptos expuestos, cosa 
que muy bien sabe quien los 
vertió, sin que con esto nadie 
pretenda restarles mérito alguno 
en ningún sentido, y sólo aludi 
mos a ellos para una mejor
comprensión de las cosas,ante la lizablc»; 
oportunidad, también, de recor-1 losarías.

pero, i por qué medios: con 
con racionalismo o por la 

dar que fué aquí dondeSClevantó fuerza ! Y la fuerza que nosotros 
la primera tribuna, entre todas > tendríamos que emplear en contra
Lis bortaseas,proclamándosede» de la fuerza de ellos, no habría que
de ella a la naciente Revolución j organizaría, sostenerla hasta que ellos 
Rusa, interpretada y definida.; fueran eclipsados?
entre el confusionismo y la nie- ¡ Pues bien, ftmiguitos. a esto hoy se 
bla de aquellas horas de ro stía , ¡e ¡ln bautizado con el nombre de 
ción moral, como el advenimien- «dictadora ¿el proletariado».
lo portentoso de una aurora que ....
Heg.iba para los pueblos, íinali . ¡lámeselo «racionalismo», si les pin- 
zandocon la guerra ignominiosa.!

) ese pensamiento, firme y । 1!t)Z1.a qm.. para llegar libremente a 
vigoroso, nutrido por el realismo I ¡a Anarquía, se requiere una fuerza 
put o, que lo mismo deSCi h.t la» paca destruir la obra que tienen los
\ ivjj> \ tradición.lies c°pkt‘O j ivarcioimrios sin lo cual no se llega- 
cn-ho, que los conceptos intan-. lu||lea
gibio, esas diminuciones sim-. p,.r f s¡gjUnt , adelante, que aún < n- 
pie» y pueriles, esta b;Hiendo y I tl.ani, -^^
ola apiahiandu en todas parles1

pero acaso aquí más que en," .|.11<;lt.in „ anarquistas la no- 
tado alguno-a esos hombresor,nns la
que, al decir de Canales tienen i)r b )|¡r constituyera cualquier 
valor para lodo y pueden >ero bu ^^^
capuce» de cualquiera heroísmo, 1 Iar ¿(1 b Auar. 
pero que nunca tendrán el su- 1 1
piemo valor y el heroísmo suti í‘‘na.?’ . , Q v -
Vientes como para decir: «vo ; '-" que quedamos?
»ov un (ne is ido» ' "’us i,mb:l ,|UC "" s,‘ ,HH " "U|1
’ Sin embargo, todos los honv Jar la Anarquía mientras hubiera ne- 
bres alteramos nuestros con-H'?','1 •’V^r « 
ceptos. cambiamos de puntos de; ? '•‘■‘l»^- para i,"!",1,r >'or 
vista con gran frecuencia, siem 'h" <lc 1,1 ,’"m’ 'l™ s"r-
pre que no hayamos compro
metido opinión y estemos ^indi
cados como los sostenedores de 
un criterio determinado, que, 
cuando cae en derrota y cuan 
do v.»a de¡ rota llega, si se quie-

llar nuestra sinceridad,re,
pareciera que nuestra obstina 
ciún, nuestro capricho y nuestra 
terquedad se afirmaran, incon
movibles.

Contribuye a que asi sea el 
desdén y el descrédito con que 
se persigue comunmente a los 
hombres que en esta situación

su equívoco, aunque el descré
dito en que los coloca mante-

tos, deduciendo que. como ellos hasta 
entonen habían estado extraviados, 
aplastados, suponían que los demás 
debían estar lo misino. Y cuenta la 
historia que consiguieron a fas mil 
maravillas enderezar a este inundo 
lleno de entuertos |mr medio de un

por lo que a confusionismo se refiere.
Para solaz del lector, transcribi

remos y comentaremos algunos pá- 
i rafos.

Empecemos: «La confusión de los 
anarquistas que hoy prestigian la
dictadura del proletariado, nace de 
que no v<- eómo se puede instaurar 
un régimen de vida anárquica, sino 
imponiéndolo por medio de la

Y después, cu otro párrafo, al decir 
que la eran masa de pueblo se acos
tumbraría a vivir fácilmente sin go
bierno irosa en que estamos de acuer
do), concluye con esta contradicción:

que docarmn ser ellos gobierno, y

Muy bien, de acuerdo, serían inuti-

, Xo les aerada este nombre} Pues,

I» fundamental es que se reco-

ja un gobierno, es necesario que. 
mientras unos sigan trabajando, otros 
muchos anarquistas se «instituyan cu 
fuerza perenne — llámesele o no 
«ejército rojdl.- constituir un orga- 
nismo el cual delibere continuamente- 
le oi la forma más descentralizada, 

-i. pen> un organismo que, lláme- 
sele «Consejo», «Soviet», «t f misión»,

tus

tera, etcétera, será fatalmente in- 
•ado — entre los mismos anurquis-

• por las minorías más intrépi-
, más activas, más inteligentes, 

a esto, llámesele como más
ade!

Sigamos transcribiendo: «la gran 
dificultad para estos anarquistas en
tregadas al maximalísmo en cuerpo 
y alma (1) consiste en concebir có
mo en un régimen propiamente anar
quista. sin gobierno, se podrían or
ganizar la producción y el con
sumo. >

(1) j Cómof (Es entregarse al mn- 
ximalismo el hecho de defender a 
la revolución rusa y' hasta al mismo 
maximalísmo cuando éste,. sectaria
mente, es calumniado, perseguido por 
todos los bandidos legalizados? Se
gún ese criterio simplista, cuando los 
anarquistas hemos defendido y de
fendemos simples movimientos huel
guísticos y, por consiguiente, todo 
petitorio que hacen los obreros, so 
nos debería descalificar y llamárse
nos simplemente: gremialistas, re
formistas, etc., que es. indudablemen
te, mucho menos que: maximalísmo 
y anarquismo.

¡No, queridos amigos, no nos pre
ocupa «cómo lo haríamos cu un ré-
gimen anarquista», no, porque eso | rían de intervenir para guiarlos ha- 
marcharía solo! cia la verdadera ruta?

Lo que qps preocupa es el «hoy», i 
en este período de transición entre un ' 
régimen que muere y otro que surge 
a la vida. En este período, que no 
es anarquista, como no puede serlo, 
y como ustedes ursinos lo reconocen.
Kn este período, que no puede ser lilemente por retraso del Correo—, 
más que de fuerza, de «dictadura la continuación del interesante traba- 
proletaria» (¡no se asusten!), y en jo de nuestro corresponsal en viaje, 
que la lucha ha tic decidirse y ser OcMrio, no la hallarán los lectores 
orientada por las minorías que re-! en el presente número. Esperamos 
presentan la esclavitud y la libertad. ' poder darla en el próximo.

LA REBAJA DE LOS SALARIOS
EL CONFLICTO DE LOS OBREROS EN CALZADO

La situación del proletariado

El capitalismo, que por nada quie
re limitar sus. usurarias ganancias, 
procura aumentar la oprobiosa mise- : 
rin de los productores, a fin de no al- ! 
terar sus cálculos con una merma del ' 
tanto por ciento. Esta situación ini
ciada. esta crisis, como todas, no son 
sino la demostración del fracaso de 
un régimen felizmente entrado en 
agonía.

La burguesía piensa que. como en 
el pasado, la actual paralización ten
drá la virtud do vencer el espíritu 
de rebeldía^ con la desvalorización de 
los brazos, iniciándose así un nuevo 
período de organización gremial, con 
su consecuente debilitamiento, que 
¡ ermita al capitalismo perpetuar im- 
puncmcnte sus más ignominiosos 
atentados y negar los más elementa
les derechos de la existencia.

Sin embargo, se equivoca. El pa
sado fué aleccionador para los pro- 
ductores. Ante el peligro, ante la cri
sis. se Comprende bien que nada so
lía más funesto y más terrible que el 
desbande. Por oso, estrechar filas, 
fortalecer ios gremios, hacer efectiva 
una unifiliación de hecho y encauzar 
la lucha hacia los más amplios fina- 
lisiTios, son cosas que no sólo las reco
nocen los obreros, sino que la presti
gian ron alentador apasionamiento.

Los burgueses proceden ron táctica 
unidos y solidarios cintre sí. Con 
táctica, ron disciplina y ron solidari
dad han de proceder los obreros tam
bién. El origen del conflicto que sos- 
I h-nen los (ibroros en Calzado es una 
afirmación de lo que decimos. La «In
dustrial Uruguaya», que es la enti
dad representativa del capitalismo, 
tiene la dirección de parte de los bur
gueses. y es quien lleva la dirección 
también del actual conflicto. Siendo

BOMBEROS...
La cáictl

Uno de los periódistas más 
valientes y sinceros del mundo, 
Luis Bonafoux, dirigió, hará tres 
años de esto, una carra a un 
compañero nuestro residente en 
la capital, en la cual, entre mu

Lo más malo, sin embargo,.no es 
el confusionismo a que hemos hecho 
referencia, sino los pujos aristocrá
ticos de que hacen gala los tales en
de rezadores de entuertos.

I-es alarma, por ejemplo, que los 
probables «Lcnines» de estas regiones 
sean simples obreros, y no hombres 
que hayan publicado libros de filoso
fía, economía ¡volitiva, literatura, etc.

Para estos aristocráticos de la ru
ta, a seguir, les resulta un problema 
cómo los zapateros — pongamos por 
caso — puedan organizarse y produ
cir zapatos por cuenta de ellas y de 
la comunidad sin conocer gramática, 
ciencias y artes...

¡ Al contrario, cuanto más solos 
dejemos a los campesinos para que 
roturen la tierra, y a los obreros en 
general para que por su cuenta ad
ministren los talleres y fábricas, me-
jor. con toda seguridad, andarán 
cosas!

Y si después, en último caso, 
obreros no supieran hacer bien

las

Ibs 
las

cosas, ; verdad que ustedes no deja-

Por no haberla recibido aún—posi-

el gremio de Obreros en Calzado el 
mejor organizado, se comprende que 
el capitalismo piense que, venciendo 
a este gremio, haciéndolo aceptar una 
rebaja de salarios, luego su triunfo 
se generalizará fácilmente a todos los 
■ tcinás gremios. He ahí la importan
cia que desde un comienzo le dimos a 
este conflicto. lx>s Obreros en Cal
zado, celosos de su moralidad y cons
cientes de su fuerza, no han querido 
pedir solidaridad al proletariado or
ganizado y han afrontado solos la lu
cha, que no es contra un adversario 
solo, pues no. es n Rcstclli a quien tie
nen que vencer, sino a tocia la bur
guesía, concentrada en la «Indus
trial Uruguaya», a la cual no perte
nece sólo la industria del calzado, si
no todas las industrias y demás ra
mas de la explotación.

El primer triunfo, grande, por 
yerto, Iq han tenido' los obreros ha
ciendo fracasar las medidas represi
vas do paralizar toda la producción 
del calzado. Pero si a esta altura, 
cerca de medio año de brega, están 
li s Obreros en Calzado solos, bastán
dose a sí inismos con su resistencia 
formidable y ejemplar, defendiendo 
el interés de todos los trabajadores, 
l no es imprescindible que espontá
neamente todos les gremios y todos 
los obreros «e apresten para dar toda 
la solidaridad posible a esos esforza- 
Uos compañeros, que entre otros mé
ritos tienen ese de querer bastarse 
a sí mismos?... ¡No es esta la hora 
de unii gran agitación pública, para 
ir al asalto de las posiciones que usur
pan los miserables que del sudor del 
pueblo viven?... 'No es común el 
interés de todos los obreros en este 
conflicto?... (Hasta cuando vamos a 
esperar?...

chas cosas importantes, como 
todas las que salen de su pluma, 
decíale que a los anarquistas 
nada debe agradecérceles puesto 
que. al realizar un acto, sienten 
un profundo placer.

Es cierto. Nosotros nunca 
echamos en cara a nadie los 
malos ratos que nuestra rebeldía 
nos hace pasar. Todo lo que

hacemos, todo lo que escribimos, 
todo lo que decimos, de ello 
somos responsables, y sería cri
minoso que otros tuvieran que 
cargar con las consecuencias de 
nuestra propaganda, que la jus
ticia burguesa califica como un - 
delito.

Sin embargo, nuestros primi- 
tos, los socialistas, a pesar del 
parentesco, no se parecen en 
nada a nosotros. Tomemos uno 
al azar, y veremos si es o no 
como décimo -. Van tres o'cuatro 
veces que el secretario rentado 
de la Marítima hace saber a 
todos los que leen a misia «Jus
ticia», que ha estado en la cár
cel y, de paso, o mejor dicho, 

¡para justificar la ya repetida 
'declaración, agrega que los re- 
! dadores de «La Batalla» no han 
sido incomodados.

¿Qué tenemos que ver nos
otros si la policía quiere hacerle 
de renombre a este empleado 
de la organización? ¿O cree por 
ventura que nosotros vamos a 
pedir a la policía que nos en
carcele?

¡No faltaba más!
Nosotros no queremos popu 

laridad. pues no ansiamos ser 
ministros, ni diputados tampoco.

Y los que carecen de esas 
cualidades intelectuales que lo» 
hacen populares y quieren ocu
par es>s puestitos, donde el 
puchero se gana fácil, debieran 
agradecer si alguna vez los 
meten presos.

Además, es de suponerse que 
la Marítima no le habrá descon
tado a fin de mes los días que 
estuvo preso. Entonces, ¿qué es 

i ir preso, percibiendo salario? 
¿Será comparable acaso con • 

I nuestra situación de humildes 
jornaleros que, al salir de la 
cárcel, ni sabemos dónde diri
girnos en busca de nuestros 
cachivaches, arrojados a la calle 
durante nuesua ausencia?

¿A qué v’enen. pues, esas 
comparaciones con los redac
tores de «La Batalla•?

La política así lo requiere,— 
se nos contestará. Y es cierto...

Comparrci nes
La Liga de Naciones, que 

tanto h i dado que hablar, se 
parece a los socialistas. Nada
hay que extrañar, puesto que 
todos son políticos y. para ser

tienen que ser forzosa-tales, 
mente 
punto 
la mal 
todos

oportunistas, y en este 
se sacan chispas Bien: en 
parida Liga de Naciones, 
son» conservadores; sin

embargo, en ella resaltan dos 
tendencias que en sí no son 
opuestas, pero efue difieren en 
las apreciaciones de los graves 
problemas del momento. Una 
de las tendencias es la que 
siempre ha inspirado el conscr- 
vadorismo de las cómodas po 
siciones. y la otra, es la de 
pretender la suavización de las 
enormes asperezas existentes 
entre los productores y los pa
rásitos. La primera no engaña 
ya a nadie, no pega de ningún 
modo, en- las corrientes del 
momento. La segunda tampoco 
encontraría aceptación, pero el 
choque sería sin duda menos 
violento.

En una palabra, la segunda es 
más oportuna.

En el campo socialista la cosa 
es parecida,igualita, mejor diche. 
El compañero J. R. Barcos, ri
diculizando, en su conferencia 
del viernes pasado, a los anti
clericales—que. sin duda, en al
gún tiempo tuvieron su razón de 
ser, cuando el dominio espiri
tual y material de la Iglesia 
estaba en^ su apogeo, por ejem
plo, aludió oportunamente a los 
social-demócratas, quedando és
tos juntos con los liberales, allá 
en el montón de las cosas sin 
uso, por anticuadas e inútiles.

De ahí que en el socialismo 
surjan dostendencia que.como las 
de la famosa liga, no difieren en 
su base, y sólo el oportunismo 
de una parte hace que ésta se



LA BATALLA

PERMANENTE

Angel González
Atn está futre rejas, condenado a 

cita alies, por haber .raerla en de- 
lenta propia a pn -carnero. eit la 
patada huelga portuaria

Ha entibio, los que defienden el ae. 
toral desbarajuste norial, los es Cirros 
del ejercito / lo palíela, fosan de li
bertad, so obstaste haber enserio • 
herido en esa mi-ma ¿pora a los si 
psientes obreras:

Rafael Hont.no. h rih por el guardia 
citil A' o 1029 de la 14 a sección

Floro Ferrari muerto; Juan Villa 
grdn. Modesto Sn-gi .ránl u Raimando 
Fernóndet, heridos por el soldado del 
3.0 de In/anleria Ramón Mendieta.

Alfonso - arrara, Al/erdo Gimes, 
E. Elíseo Odies, Joan Reira y Repino 
López, heridos de bala por -cosacos! 
del Escuadrón.

Ua'io Rodrigues, merlo; insto Bo- 
sabia * P 1 destino Pintos, heridos 
por soldados delE-ciiad-ós de Sepe 
ridad, en Paraguay p Urng'iay.

Randa l’ereira, muerto; un hermano 
de fsle, Retinarlo, osles de Oca y .Va 
'nud Jacinto, heridos por el .sargento 
Albino Fuentes

Alfonso Sierra, muerh frente al 
mercado Central por na esbirro del 
escuadrón.

En. la Esturión Central fui mserlo 
un obrero y heridos cari s entos nom
bres no recordamos, el 14 de Agosto, 
por soldados de Infantería

Esta, como podrá comprenderse, -es 
una li-ta incompleta de tos crímenes 
que comrlirr.n los de fe tsares ilcl Ca
pital t el Hitado en esa misma /poca 
en que Intel Gonzólet, el. legitima 
defensa, dabi mácele a un • -carnero-.

Con esto drdútca el pueblo cómo los 
jueces hacen justicia . y si nos sobra 
o no ratón a n esotros, los hijos del 
trabado, pira exiair la inmediata li 
bertad del hermano que injustamente 
está entre rejas——------------------------

declare revolución tri i y partida
ria de Moscú y Retrogrado.

¿Recuerdan los lectores la ma
nifestación aquella con que los 
anarquistas conmemorábamos el 
primer aniversario de la caída 
del nefasto zarismo y,por ende,de 
el triunfo de la revolución rusa? 
Bien: varios socialistas, que ' no 
eran dirigentes del partido y só
lo simples afiliados, cometieran 

. la enormidad de concurrir a esa 
manifestación, y uno de ellos, 
hasta pronunció un discurso, y 
luego, los señore ■•'dirigentes, que 
hoy aparecen más rusos que el 
finado Nicolás, estuvieron a pun
to de expul-ar a esos obrero del 
partido (¡qué. suerte para éstosl) 
por haberse permitido el lujo de 
expresar sus simpatías por ese 
gran movimiento.

¿Entonces, en qué quedamos? 
¡Oportunismo' siempre!.

Raz <ic- a gra'i-1 .
Los socialistas, al contestar a 

la F. O R. U.. a cada parrafito 
se contestan que tienen razón.

¡Si tendrán razón! Con un vin
tén, cualquier guardia civil tiene 
«La Razón». De modo que no 
cuesta mucho tenerla, y en últi- 
mo extremo, hasta de balde se 
consigue en algún café.

Esa es la única razón que pue- 
■ de tener misia «Justicia» sócia- 
lera. •

Es de lamentar que el Conse
jo pierde lastimosamente el tiem
po en polemizar cton políticos.

No hay que darles corte nun
ca.

Hasta el vientes.

Comité pro «Umanitá Nova»
Robamos a los compañeros 

que tienen en su poder listas a 
beneficio de «Umanitá Nova», 
emitidas por el camarada Luís 
Valgoi. quieran devolverlas a la 
brevedad posible a nombre de 
nuestro tesorero, compañero Gi- 
no Fabbri, Justicia 2050.

Además recordamos a los 
camaradas que todo dinero que 
por cualquier concepto vaya 
destinado a «Umanitá Nova», 
deberá remitirse al mencionado 
compañero, quien otorgará el 
correspondiente recibo. — El 
Secretario.

«La Tribuna Popular» tiene qne 
desaparecet; no.se debe dar ningún 
alto en la lucha emprendida.

“ Tierra Libre (12)

Fantasía Comunista por Juan Gr va—Versión española por Anselmo lorenzo
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Poco a poco se iba organi
zando la colonia. A medida que 
se producían promesas de me 
jora, los colonos se hacían más 
exigentes, buscando novedades 
que-realizar.

El banquete dado en honor 
de los exploradores hizo sentir 
la falta de mesas y de sillas.

Algunos, colonos ingeniosos, 
fuera de las horas de trabajo de 

•la colonia, hablan empleado su 
tiempo en fabricarse algunos de 
esos muebles; pero la falta de 
herramientas a propósito, espe
cialmente para hacer tablas, que 
habían de hacerse trabajando 
un tronco con el hacha, por falta 
de sierras que le dividieran 
convenientemente, hacían la ope
ración pesada y abrumadora.

Entre los árboles cortados 
para la roturación de los campos 
se habían hallado algunos de 
especies muy bellas, propias para 
la ebanistería, que se habían 
cortado ’ en trozos y separado 
para que se secasen, para ser 
empleados después con provecho 
cuando, terminados los trabajos 
más urgentes, pudieran los co
lonos pensar en satisfacer la 
necesidad de segando orden, lo 
aue parecería un lujo en medio 

e la escasez en que se vivía.
Acabadas las seis primeras 

casas e inst ilados en ellas los 
colonos a quienes habían corres
pondido, tuvieron ocasión los 
Terralibcrianos para» celebrar 
una nueva fiesta.

. No lejos de la villa.- pero <:n 
un .sitio de difícil acceso, a
causa de la frondosidad y es
pesura de árboles y enredaderas 
que lo rodeaban, existía una 
cascada que descubrieron unos 
colonos paseando y habiendo 
tenido la idea de abrirse paso a
hachazos y sablazos:Por la noche, en la mesa, ha I l?ortcs’ Y manifestaron el deseo
blaron de la belleza de aquel 
rincón del paisaje, y uno de los 
colonos,’ ingeniero que había 
dirigido algunas fábricas, pero 
cuyo radicalismo le había valido 
ser comprendido en la expulsión 
de trab dadores operada por la 
burguesía, propuso* establecer 
allí una turbina para tener una 
fuerza motriz que permitiera 
acelerar el trabajo.

Y como la gran cuestión de 
saber cómo se procedería para 
procurarse las- planchas nece
sarias para la córitrucción de 
las casas y para la fabricación 
de los diversos accesorios que 
se juzgaban nece-arios, se plan
teaba todos los días, porque los 
colonos no se contentaban ya 
con los planes primitivos y aca
riciaban proyectos de embcllc 
cimiento para la edificación de 
las futuras viviendas, la idea fué 
calurosamente acogida por los 
colonos.

Conforme pasaba el tiempo, el 
trabajo se engrandecía. Todas 
las fuerzas de la colonia estaban 
empleadas en una multitud de 
trabajos que seguían su curso.

Sin contar la agricultura y la 
edificación, que ocupaban la ma
yor parre de las fuerzas dispo 
nibles. como resultado de la 
expedición de Thiebaud, se ha 
bía destacado un grupo de seis 
hombres para extraer el azufre 
y salitre recientemente descu
biertos.

Se proyectaban trabajos más holgazanes para que los vigi- 
sólidos en que sería necesario ¡ laran. lo que hubiera sido doble 
el empleo de la piedra, y se ..................  
trataba de fabricar la pólvora 
necesaria para la explotación 
de una cantera.

Y en previsión, para procu
rarse la cal para la .albañilcría, 
se guardaban las conchas pro
cedentes de los restos ■ de la 
cocina,’y al mismo objeto hasta 
sé utilizaba el trabajo de los

nidos, enviándolos a la playa a 
recoger las conchas que la ma
rea baja, dejaba a descubierto, 
lo que además proporcionaba 
un suplemento de alimentación 
para gallinas

La fabricación de la cacha
rrería y de la herramentería 
ocupaba también su parte de 
tiempo, lo que hacía que la 
idea de la creación de una fuer
za motriz fuera acogida con 
entusiasmo, porque, además de 
la fabricación de las tablas, se 
hallaría el medio de adaptarla 
a otros trabajos.

Al día siguiente fué el inge
niero a visitar la cascada, y 
declaró que la turbina podía 
instala! se sin dificultad.

Herreros y carpinteros pusie
ron inmediatamente manos a la 
obra para establecer la sierra 
mecánica, en es jera de los ta
lleres que a continuación habrían 
de instalarse.

El ingeniero mismo, dirigiendo 
los trabajos, había dejado es 
capar algunas palabras que. 
pira emplear una expresión de 
Forgeot, no habían caído en el 
oído de un sordo

Manifestando que la disposi 
ción de la cascada podía 'per 
mitir la instalación de dos tur 
binas, a lo menos, y que cada 
una podía desarrollar fuerza su
friente para activar muchas 
máquinas, se habla informado 
si había electricistas y mecánicos 
entre los compañeros, y a la 
respuesta afirmativa había pro 
metido que si los mecánicos 
podían construir un dinamo, él 
se empeñaba en suministrar la 
fuerza y la luz eléctrica.

En aquel momento acertó a 
pasar un grupo de colonos que 
tiraban de un carro, que había 
construido el carretero impro
visado para facilitar los trans-

de que se construyera un motor 
eléctrico para el arrastre de 
los carros.

No es imposible.—respondió 
el ingeniero.

Y todas esas palabras, trans
mitidas por los colonos, fueron 
objeto de las conversaciones
du todo el día. Decidida-
menter^pronto no habría que 
envidiar nadaxal mundo antiguo.

Por la noche, cuando después 
de la comida se reunían los 
colonos paseándose por la plaza 
que habían reservado al centro, 
para manifestarse sus impre- 
sionos y discutir los asunios 
comunes, se llegó a adquirir la 
evidencia de que se estaba rea 
fizando el ideal de la nueva 
sociedad.

—¡Con qué falsedad'afirmaban 
los burgueses que una sociedad 
libre era imposible, que sin au 
toridad nadie querría trabajar, 
que los más astutos y los más 
fuertes subyugarían a los más 
débiles y los menos inteligentes!

—Hasta ahora, todos nuestras 
diferencias se han arreglado 
fácilmente, y si entre nosotros 
ha habido algunos con tendencia 
a la holgazanería, procurando 
ocultarse a la hora del trabajo, 
el temor de sufrir las miradas 
desdeñosas y burlonas les ha 
contenido, y en último término 
se ha considerado más venta
joso dejarles entregados a sí 
mismos que inmovilizar otros

pérdida de fuerza. En resumen, 
eso- no ha dificultado la buena
marcha de nuestros trabajos.

—Sin contar,—dijo otro—que 
lanzados a un país desprovisto 
de todo, las dificultades han sido 
mucho mayores que lo hubieran 
sido si la evolución hubiera 
podido realizarse en un medio 
en que no hubiese sido preciso

adaptarse a condiciones nuevas, 
donde cada uno hubiera seguido 
el desarrollo de sus aptitudes; 
en tanto que aquí, no sólo ha 
habido que adaptarse a oficios 
que rio conocíamos, sino que 
también nos hemos visto obli
gados a dedicar una parte de 
nuestro tiempo a un trabajo dé 
necesidad común, no por libre 
elección, por tendencia o por 
afinidad, sino sencillamente por
que era urgente, lo que no 
hubiera ocurrido en la trans
formación de la antigua sociedad 
donde hubiéramos podido tomar 
lo que existía y no haber de 
crearlo todo.

—Hay que reconocer también. 
- expuso’otro, —que aquí no 
hemos tenido los adversarios 
3ue se hubieran presentado ai 

ía siguiente de una revolución: 
puede decirse que aquí t dos 
estábamos preparados por nues
tras ideas: lo que representa 
una ventaja enorme.

—A pesar de todo,— observó 
otro. — si por efecto de las 
circunstancias en que nos ha
llamos no hemos podido orga-

VIDA OBRERA
EL BOYCOTT A «LA

TRIBUNA POPULAR-'
Son lógicas las razones que aducen 

los gremio» de vendedores de diarios 
-y gráficos al reclamar él levanta
miento del boycot! a «La Tribuna 
Popular», pues es un contrasentido 
en extremo chocante, que estos obre
ras agremiados, cuyos sindicatos in- 
legran la F. O. R. U.. trabajen y 
vendan dicho diario. No obstante 
esta situación absurda, a qup se ha 
llegado por imprevisión y descono
cimiento de la aplicación que debe 
dársele al boycott, no es ]K>siblc pre
tender salir de clin levantando esc 
boycott, lo cual, en primer lugar, lle
naría de intrigas el. campo obrero y 
nos complicaría aun más esta si
tuación.

No .sabemos por qué, cuando se 
decretó el boycott a «El Día» no se 
previeron estas cosas; pera lo cierto 
es que el mal está hecho y urge co
rregirlo, sin buscar soluciones que al 
fin pudieran agravar es'c mal.

En repetidas ocasiones hemos ex
puesto el criterio más lógico acerba, 
del alcance, y lo complejo que resuRif 
In aplicación de esa arma de lucha 
que es el boycojt. Por su parte, los 
gremios de gráficos y vendedores de 
diarios,'estamos seguros que sabrán 
medir todo el aeancc que pudiera te
ner el levantamiento de boycott que 
prestigian y, cií atención a los inte
reses de la organización obrera, no 
harán un insistencia caprichosa, pues 
si bien es cierto que estos gremios con 
tal boycott, se encuentran frente a 
un dilema de hierro, también la so
lución que reclaman eúmpr-miete la 
moral y la seriedad do toda la orga
nización. Y ya quo alguna solución 
es preciso buscar, i cuál sería lá me
jor!... Ciertamente que no es fácil 
encontrarla ton de pronto. Es preciso 
oir la voz de los gremios, y en el de
bate que origine este asunto, posible
mente so acierte con una mejor ma
nera de arreglar las cosas, ya que 
el levantamiento del boycott a «Ixi 
Tribuno Popular» es algo que :ios pa
rece imposible desde todo punto de 
vista.

■A. L.
F. O. R. U.

Delegado a Moscú. — En la úl
tima asamblea celebrada, por loe 
delegado» do eeciodados adheridos, 
«o resolvió conferir representación 
do la F. O. R. U. al oompoflero 
Tom Baker,delogado -lo UF, O. R. 
A. Comunista al Congreso do la 
Internacional do los Sin di oatoa Rojos 
a -cclcbrareo en Moscú ol l.o do 
Mayo'próximo. Dicho delegado debo 
atenerse alpaoto federal, cuyo capí 
ritu antipolítico y antiestatal debo 
defender en dicho Congreso. '

A las entidades del Interior.— 
Los sociedades dol interior quo no

nizar completamente el trabajo 
s gún nuestras concepciones 
teóricas, se comienza a venir a 
ellas a medida que se van aca
bando los trabajos urgentes’.

A punto-.de terminar la rotu
ración de jos terrenos, pronto 
los q^e a ella se dedican podrán 
dedicarse a otros trabajos de str 
elección. Thirion. Chevrier y 
sus compañeros bastarán para 
los trabajos agrícolas sucesivos." 
V si nuestros ensayos de jar* 
dinerfa salen bien, la abundancia 
de ¡llantas y de semillas permi
tirá a los aficionados combinar 
sus trabajos, con el cultivo dé 
las. flores, y he ahí una rama del 
servicio público que podrá sq- 
primirsc.

Y la discusión siguió su cursd .- 
hasta que. imponiéndose la n^’ 
cesidad del descanso, todos fue
ron a dormir; mas como aún se 
estaba lejos de llegar al lin de 
los trabajos urgentes, y se’gas
taba mucho esfuerzo diariamenté 
esas discusiones tenían el ca
rácter de un recreo y nunca se 
prolongaban con exceso.

(Continuará) i

hayan rcvihi.l) ol último número th 
^Solidaridad», dobon bo licitarlo a 
oato decretaría Rio Negro 1180, a 
la mayor brevedad.

Comité de Propaganda.—^u la 
segunda quincena dol nú* en cur» 
osle Comité llevará la voz do J^ 

O, R. U. al interior, empozan
la primer non «La* Paz» (Canelones) 
y In HOgunda en Pan do Adúcar 
(Maldonado),donde hablaré on nora^ 
bit» do la F. O. R. U. ol oompa^
ñero Carril.

El Consejo Federal. .
Asambleas gremiales

Silbado 13.—Vendrdo roa do dia
rios, on Río Negro 1180 ola 20 y 30.

Lunes /■/. — Obroro» Sastres, en 
Rio Negro 1180 a Isa 20 y 30.

Miércoles /(i — Sindicato Unico 
Metalúrgico (Sección Plomeros), On 
Río Negro 1180

Conferencias

(trapo 0. ' Gráficos. — Domingo' 
I;’., en Río Negro 1180 á las 9 a. m.

Federación, en Carne. — Viernes 
,11,unía PlazoletaBianchi. Domingo 
13, en el «Apolo» (Cerro), a las V 
a. m.

0. en Madera. — juovw 17 en 
Río Negro 1180 a las 20 y 30. * 

Sob-e ’os Sind cutos Rojos
No es una negativa de adhe

sión. ni de francas y entusiastas 
simpatías a la Revolución y el 
proletariado ruso lo que nos 
mueve a no suscribir las cláu
sulas de los Sindicatos Roios, 
para integrarlos.

V tan esta de manifiesto y de 
puntualizada la solidaridad con 
¡a Revolución Rusa, que - los 
anarquistas del Uruguay han 
sido los primeros en manifes
tarla en los días, inciertos ■ del 
inicio, cuando el triunfo ofrecía 
todas las inseguridades y cuando 
la diatriba, la calumnia y la 
traición • eran generalizadas y 
difundidas por los mismos poli-, 
ticos socialistas que hoy quieren 
lucrar elcctoralmerte invocan
do un amor muy tardío por la 
Rusia revolucionaria.

Esa actitud auda¿ y atrevida 
de los anarquistas del Uruguay, 
teniendo «La Batalla» como tri
buna única entonces, es lo que 
se ha hecho de más positivo y 
sincero en pro de la Revolución 
Rusa, en los momentos que era 
más difícil y necesario hacerlo.

Esta obra de los anarquistas 
hizo el ambiente en el campo y 
en la opinión pública, ambiente 
y entusiasmo ese que los d.e- 
tructores y fariseos del mar
xismo, imposibilitados para evi
tarlo, quieren explotarlo con el 
oportunismo inescrupuloso y cí
nico de todos los candidatos.

Hont.no


LA RA1ALLA

\

Pero abonan para afirmación 
nuestra hechos y actitudes con 
tra ios que se estrellan y ¡e 
quiebran esas tentativas polí
ticas. Nadie desconocí cüal es 
la actitud anarquista y la so
cialista respecto a la Revolución 
Rusa: Itero, de haber alguien 
frágil <lc memoria, puede reme- 
inorarse el pasado reciente. En 
toncos, al oponernos momentó 
acámente a la adhesión de los 
gremios a los Sindicatos Rojos, 
no hay derecho a suponer si
quiera que en ello se encierra 
un distanciamiento con la Re
volución Rusa, sino, al contrario, 
una adhesión electiva, como 
efectivas lo fueron siempre, y no 
platónicas y efectivas, como las 
usuales délos políticos Madama, 
cuando podamos llevar la voz y 
el voto de nuestros gremios, 
podremos suscribir las clausulas 
que expresen los principios co
munes de organización y soli- 
daridad, aclaradas y puntual! 
zadas debidamente las cosas y 
obtenida la expulsión de todo 
demento.político que, haciendo 
burla de los conceptos bien ex
presos. los invocan y los usan 
con una intención bastarda y 
con la más repugnante mistifi
cación

Pero hoy, entretanto, no fie
mos de perder la oportunidad 
de que en los gremios se ven
tilen las cosas y se aclaren 
criterios eJmenciones respecto 
a la Revolución Rusa, donde la 
interpretación anarquista de 
siempre ha de reafirmarse, con
cretando nuestra solidaridad, no 
precisamente por los linalismos 
obtenidos, sino en su carácter de 
hecho social, cuya trascendencia 
¡lega a la transformación de la 
vida económica. Es por eso que 
las luchas internas, las fallas y 
deficiencias habidas no pueden 
nunca alterar nuestro criterio, 
pues al estar con la Revolución 
Rusa en sf. dentro de ella es 
tamos con quienes la impulsen 
más lejos, con quienes procuren 
alcanzar las mayores linahdades, 
y con los anarquistas, en una 
palabra.

Que se aclaren, que se con
creten las cosas y que se hable
al corazón compañeros

que determina que, como finalidad, 
debían do orientarse la> sociedades 
gremiales hacia el comunismo anár- 
quíco, como ex lógico que sucediera, 
y rechazar por completo la acción ¡>o- 
lítir.u (¡uc, ¡*>r tradición, nuestra so- 
ciedad de resistencia ha tímido do la 
acción revolucionaria para hacer sus 
mejoras efectivas, como por ejemplo 
la jornada de ocho horas, que con
quistó en el año 1905, y varias me- 
juras de orden moral que no es nece
sario enumerar.

Dichos compañeros kvuu su ¡xdi- 
•fo de reconsideración, cu que no ha
bía suficiente número ¡Mira discutir 
un asunto de tan trascendental im- 
¡Mrtancia, en lo que estoy muy de 
acuerdo; pero, como era un asunto 
que requería urgencia, porque el Con
greso iba a realizarse el (i de Enero 
i después ha quedado aujK ndidu), era 
necesario resolver con el número de 
<ompañeros presenten.

Ahora bien; como fiel guardador 
• 1c los secretos de la sociedad do resis
tencia de obreros Albañiles y Anexos, 
les doy el grito de alerta, para quo 
m. ¡Mingan en guanea contra el con
fusionismo y la mala orientación que 
quieren darle ni gremio los socialistas 
comunistas revolucionarios de últi
ma hora, a base de balotas decórales 
y bancas parlamentarias para eman
cipar al proletariado.

Habiendo perdido mi juventud en 
11 gremio de obreros albañiles y es
tando en lucha abierta contra el esta
jo actual de cosas, siempre he encau
zado al gremio para llegar a su total 
(•mancipación por la acción revolucio
naria de 811 afiliados, y desechando 
por completo sus intermediarios jx>- 
líticos, sean éstos blancos, colorados 
• socialistas, disfrazados do comunis
ta* revolucionarios y fieles puntales 
uc la actual sociedad burguesa, que 
('•pemil órdenes del estado mayor de 
Rusia y fueron los primeros en criti
car la devolución...

Voy a ¡nnier en conocimiento de los 
obreros albañiles la foja de M-rvicios 
que tienen los sociaLstas 4en bien» 
«le la clase trabajadora de todos los 
país» . lian sido los culpables de la 
matanza de trabajadores en la pasada 
guerra europea. Después, hecha la 
revolución cu Alemania, con el socia
lista lícbert cu la presidencia, asesi
naron a los cspnrtaquistas. En Italia 
vendieron el movimiento revolucióna

var al gremio, en esta oportunidad, 
por rumbos equivocados. •— (¡astro- 
nómico.

La S. de R. Oficíale* Peluque
ros recomienda a los hombres 
conscientes y organizados que, 
cuando vayan a las peluquerías, 
aconsejen a los oficiales se adhie
ran a su sindicato de oficio.

Lut Obrtnó m Calzado y el boy- 
c< tt a « La Tribuna Popular»

En numerata asamblea, que lle
naba el salón del Centro Interna
cional acordaron por unanimidad 
do levantar el* boycott que pesa 
sobre el inmundo diario «La Tribuna 
Popular*; autorizar a sus delegados 
ante la F. O. K. U. para quo ba
gan una formal y razonada oposi
ción en tal sentido, reclamando una 
reí onsideración del asunto a los 
gremios que ya hubi ran acordado 
lo contrario y 'donde ten, an voz 
ios Obreros en Calzado; y reser
varse el derecho do, en último caso, 
continuar eso boycutl por su ox- 
elusiva cuenta.

Honra es perú los Obreros en 
Calzado esta actitud en salvaguarda
de la seriedad y la 
luchas proletarias, y 
bles razones que la 
estamos seguros quo

moral do las 
las formnia- 
fnada montan
con vencerán

a todos a los que sobrepongan loa 
magnos intereses del proletariado o 
los caprichos personales,

Huc ge gráfica en Salto
Según telegrama recibido por 

Sindicato df Artes Gráficos 
Montevideo, se hall* c huelga 
personal de «Tribuna Salte fia» 
«Diario Nuevo», de S Ito.

Deber de todos los obreros, 
especial mentó do ios gráficos, 
prestar la mayor solidar.dad

de 
el

es

trabajadores socialistas que, 
como no los mueve ningún sen
timiento bastardo, son-sinceros 
y sabrán comprender la realidad, 
para así, apartándose de las 
viciosas prácticas políticas, que 
en su conciencia ya repugnan, 
podemos sellar una unión efec
tiva y sólida, sin jefes y sin 
caudillos; unión interna, ésta, 
que hay que obtenerla primero, 
para después sumarnos a la or
ganización int< rnnciunal del pro
letariado.

tina declararon vn el Congreso que 
no >« liarían res|K‘i usables de la ar- 
rióii revolucionaria del ¡niobio du

aquellos compañeros, procurando 
que nadie va)a a traicionar ton 
justo movimiento.

So encarece también a todo», la 
ob ¡pación moral quo tienen do 
comunicar a osta Secretaría todas 
la s do t ici as rol a» i va * a posi bl es 
manejos de ciertos reclutadores do 
carneros.

En guardia, puta; la causa do 
lo- gráfico;? de Salto es la nuestra 
propia. \
Nuevas tonsideraciones sobre el bey- 

culi a «La Tribuna Popular»

Oficiales peluqueros: La batalla 
d'Cisiva que se avecina, contra la 
burguesía, reclama nuestro esfuer
za , .Acudid al sindicato!

huelga de la casa Vasciia V los so
cialistas del Uruguay, cuntido i nerón 
a solicitar a las (‘amaras previa una 
manifestación, la .sanción del proyec
ta df las ocho horas, y siguiendo la 
manifestación hasta la Aduana, hi- 
rieron aprehender allí al compañero 
.José Ua«(vllá, en.mi presencia.

Sin ir más lejos, días pasad»»' la 
sorjvdai^ de resistencia mandó una 
i '.t:i preguntando a «.Justicia» qué <‘la 
x de comunismo era ese de que lauto 
hace alarde, y no publican la nota.

Simpática resulta 
los Obreros Gráficos 
do Diarios, al querer

la actitud do 
y Vendedores 
poner término

a esa situación en que so encuentran 
tremo ol boycott do «La Tribuna 
Popular* . Pero también resulta quo 
la solución que proponen, de levan
tamiento de dicho boycott, os equí 
vocal a do tal matura, quo compro* 
moto ol prestigio de toda la organi
zación del proletariado. Asi resulta 
que oes boycott, como el de «El 
Día», fué decretado, el primero, a 
reclamación de lo# Obreros Gráficos, 
y el segundo, por é.to» y |o* Cani
llitas. sihuia bien: toda» nuestras

ubreras

0. Mu*, idas
En una <le Luí última* asambleas 

realizada* por é#tc gremio «o resol I 
vió realizar una velada a beneficio' 
del Diario obrero Dicha velada se 
efectuara la víspera dol Lo do Ma 
yo, o noa el 30 d* Abril

F S. de Picapedreros
El domingo I"», a la hora 9 do la 

mañana, en Fraternidad ¡92, asam
blea «lo delegados

trabajador que se la manda.
Esto es para que lo tengan en cuen

ta los obreros albañiles i n general.

kiñilcs <t»n tendencias socialistas.—

.\Ml.\XII.L 
h-' pulitic»^ t

El Secretario.
5 AXKXOS

•astro yv.mw
f ' con tendones

ración del acta dr l« xnnblea realiza

aitir nuevamente el artículo 5.6 de la 
orden del día que iba a tratarse cu el 
Salto, p«»r el eun! se Preguntaba a las

inspiraban las 
aindii^listns y 
pronunciaran ni

s socialúiki

in?.
le ui. . ;.<!<> dolíate, de
rir ... . tufó la un- ó:

al levantarlo* dan ’ugar a que *e 
comercie con o lio», ti hay sinver- 
güenza* que lo quieren, y quo de
jan a*í ol camino libro o les catum* 
niadore*para decir, aun no siéndolo, 
que se hace comercio.

El descrédito y la desconfianza 
que tos levantamiento* de boycotts 
han venido originando hacen que, 
inte un o aso como este de «La 
Tribuna», al ser simplemente anun
ciado provoque malevólas conversa
ciones, fomentando intrigas y re 
celos y llevando a la familia obrera 
el veneno maldito do la discordia y 
la* desconfianza*,

Nosotro* sabernos muy bien que 
en usté caso no existen los sinver* 
gw nza* que quieran comerciar, y 
sí que hay únicamente la sana in 
tención de quitar de una situación 
violenta a dos gremios. Pero, aparto 
do que ceta convicción nuestra no
la tienen todo*, do po tibio
aceptar una solución quo a la vez 
croe una situación má* violenta 
acato a osos do* gremios, con la 
enorme agravante de generalizarse 
a toda la organización.

Recapacitada* así las cow, y 
como entre los compañeros grábeos 
y canillitas hay el buen criterio 
do tenor primero presente» los in
terese* comunes de la organización, 
y, además, habiendo podido notarse 
el ambiente do intriga y difamación 
quo con toda malevolencia se pro
cura hacer, no dudamos que no 
insistirán-- mayormente on reclamar 
sea levantado el boycott a «La 
Tribuna*, y, en cambio, procurarán 
darlo la suficiente efectividad, para 
que sea lo más completo posible.

«E Fenuviariü»
Hemos recibido el N.O 1 de «El 

Ferroviario» órgano do la Federa
ción de Obreros y Empleados Fe
rrocarrileros. Su aparición enforma 
do boletín tiene por objeto inter
pretar el actual momento de dicho 
importauto gremio, donde el anhelo 
do cada obroro es integrar su or
ganización gremial, cansado do pro
mesas y halagos, para, por el medio 
efectivo y único de su organización, 
incorporarlo do hecho al proletariado 
militante y reclamar, do la empresa 
quo los explota, respeto por un lado 
y mejoras «lo diversa índole por otro, 
pues laocndioión do estos trabajado
res os muydesventajosa, comparada 
a la- do los dumá* obreros organi- 
xados.

Hemos Habido que «El Ferrovia
rio» causó la más buena impresión 
entrólos obreros, al grado do quo 
puedo considerárselo un gran paso 
dudo hacia una cercana y unánime 
organización de lúe t raba ja do res dol
riel, quo, co nao 
eso boletín, son 
organizados en 
puíHU*.

muy bien re dice en 
los obreros mejor 

la mayoría do los

para en un día no muy lejano po> 
der coronar con la victoria a nues
tros hermanos1 de lucha.

Nos extraAa on gran manera que 
11 F. 0. M., o algunos de sus di
rigentes, no encuentren bien que 
todos los trabajadores en carne 
entén unidos en una sola entidad, 
De esta manera se acabarán los ren
es reo entre los trabajadores, y, or
ganizados en una sola entidad, pon
dremos manos a la brocha para 
poder derrumbar, al capitalismo. La 
Federación O. Marítima dice on la 
nota, que la Federación O. en Carne 
adultera la verdad.

No, trabajadores; lo que publicó 
JUSTICIA, la Federación O. on Car
ne lo reafirma. También dice que 
que la Federación O. en Cameviola 
el pacto quo lo fuó mandado a la 
F, 0. M. poro sí hay que pregun
tar, quién es que forma ol paoto do 
los obreros en carno, siendo ellos los 
principales a querer organizarse en 
nuestro seno y engrosar las filas de 
esta entidad floreciente

Queriendo hacer o levant ar cargos, 
mafiana a las 9 a m. quedan invi
tados los compañeros. — Habrá asam
blea general.—Se reunirán lodos loe 
huelguistas dol Armour.— El secre
tario.

Federación 0. en Carne

En la asamblea realizada el día 
6, con la concurrencia do loe obre
ros dol Cerro y dol Comité de 
Huelga del Frigorífico Armour, so 
-corrió realizar una activa propa-- 
gandó tendicnto a dar a conocer a 
toda la clase trabajadora los moti
vos do. la huelga en dicho frigorí
fico, el mismo tiempo que para 
unificar a los obreros que trabajan 
on carne, en esta Federación. Ado 
más contrauamento ato que a'i'ma 
le F. O. M w invitó aun delegado 
do dicha entidad a la asamblea del 
día 6, para ex poner razones delante 
dol gremio, no concurriendo ninguno 
por lo quo quedan desvirtuadas 1M 
razones quo al respecto aparecieron 
en «Justicia».

Se resolvió también realizar una 
conferencia, hoy viernes, en la Pla
zoleta Bianchi, ‘Treinta y Tres, y 
25 de Agosto, donde hablarán ora
dores dol C. do Propaganda do la 
F. 0. R. U.

También so realizará una asam
blea plena ha y conferencia on el 
• Apolo» (Cerro), dándose tribuna 
libro. Para ostos actos se invita a 
loe obreros en ‘ carne, do los (rige 
rifieios, carniceros repartidero, de 
carno, etc , y especialmente a los 
huelguistas dol Armour.

El Secretario.

Los oficiales peluqueros anar
quistas tienen el d« ber de concu 
rnr a su sindícale de oficio, para 
mejor orientar a sus hermanos de 
dolor.

¡organizaciones obreras mantienen! 
j ecos boyc.Ott. El que posa sobre «La| 
Tribuna» hoco años que nepropaga, | 
con tan buenos resultados, que, । 
como ahora so constata, ha sido I 
pódete.o factor en el desprestigio dol F, Q. Marítimo, ponemos en cono- 
ese diario, quo tanta difusión tenía cimiento do esta entidad, que el

De 1a Federación 0. en Carne a 1 
Federación 0. Marítima—

En contestación do la nota do la

entre ol pueblo. Ea tan grande ol Comité do Huelga del Armour dió

Casa del Pueblo
Mañana, Sábado 12

Velada pi r hu 0. M dineros 
Programa:

\ ■ *Et /bisnieto*
2. Conferencia por M. Collazo
2. -El Desconocido*
4. Conferencia por Cairil
5. Continuación do i El Desco

nocido .

QUEREMOS IDEAS
Es un hecho evidente el progreso 

que están haciendo en nuolro gro
mo (el do Mozos y Anodos• Im ideas 

I comunistas lilxTtnrias, pese a que 
I nuestros «dirigentes espirituales» no 
sr ocupan cuanto debieran de satu
rar con ideal el ambiente sindical.

lili resolución tomada en nuretra 
última asamblea respecto a la invita
ción enviada ¡wr el Partido Socia
lista demuestra que los Mozos nada 
(lucremos saber con políticos, tráte- 

। h do quienes se trate.
| Esta evolución sólo dice de mejor 
I educación revolucionaria ; revela ter

minantemente que sabemos proceder 
«k acuerdo con los postulados del sin
dicalismo emancipador.

I.as consideraciones hechas al res

«loerédito y la adversión quo espe
cialmente en Montevideo se le tie
ne a «La Tribuna», que, aun lovan- 
tadp el boycott, tu venta do eso 
diario no apunaría mayoro* bene 
(icios económicos a los Canillitas. 
Esto en la parto material. Ahora, 
respecto a lo demás, veamos los 
grandes inconvenientes quo so pío- 
sentan.

Cierto que hasta,el prevente so 
vino mpisando el boycott sin un 
debido examen de osta táctica. 
Otras o< asiónos hemos hablado, en

I casos como el actual, de ello, pro
curando que los eternos adversarios 

। de la organización obrera, sus de
tractores y difamadores, no puedan 
sorprcudor la opinión pública, im
presionándola. Hemos recordado

amplias facultados a la Federación 
O. en Carne para que extendiera la 
propaganda en la forma que encon
trara conveniente, entregando el
couí licto entidad. La F. O.
en Carno, en una asamblea, estudió 
la nota dol Comité de Huelga del 
Armour, quedando los «^ambléis as 
todos de común acuerdo. El día 28 
so mandó una nota u JUSTICIA, 
poniendo on conocimiento do todos 
los trabajadores conscientes, y reco
mendándoles la más amplía solida
ridad. No sabemos quó es lo que 
tiene quo lamentar la F. 0. M. do 
los compañeros del Armour, siendo 
que ellos tienen una F.O. en Carne, 
y es lo más ; piótico y natural 
quo vengan hacia nosotros Ot, estas 
horas de lucha, para quo esta Fe

¡teto vn dicha asamblea, fueron per- 
ice lamente ajustadas sobrando para 
.. rr t »r a quienes pretendieron lie-

i ademán el divisionizmo y la. luchan . deración w encargue do lodos loe 
■ memas quo en la Argentina han medios do lucha quo tonga a su ah 
originado les boycott. poique, dudo । canco para esparcir entre lo- masas 
el uso que de tal arma so ha hecho, t rabaja loros medios rnús eficaces 

I

VARIAS
La velada pro «Rebe día»

Como estaba anunciado efectuóse 
el sábado 5, la velada a bene’icio 
del periódico anarquista Rebeldía» 
eu el Biógrafo Bel vedo r.

El salón, materialmente abarrota* 
do» fuó una palpable demostración 
de la» simpatía* con que cuenta 
dio lio periódico. El programa «o 
cumplió en todo, dejando satisfecho 
el público. «El Registro » Civil y «El 
Desconocido», obtuvieron una dis
creta interpretación, lo que le valió 
al conjunto justicieros aplausos.

El compañcio Crosina, en unas 
breves palabra* demostró la nefas
ta influencia do lo* político* nucía 
listas en la revolución italiana. El 
compañero Carril disertó sobre la 
la obra do Kropotkino y Mala testa, 
hombres do pensamiento y acción, 
quo tanto contribuyeron al adveni
miento de la emancipación proleta
ria. Un éxito, puo», para los acti
vos compañeros do «Rebeldía».




